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coordinación y correlación; es decir, falta el estudio ensamblado de los 
rasgos particulares (clima, suelo, tipo de cultivo, género de vida, técni­
cas empleadas, etc., etc.) para llegar a la unidad geográfica. Otro in­
conveniente que posee es la abundante simbología y abreviaturas em­
pleadas, de carácter bastante personal, que dificultan la comprensión 
de la obra; el lector debe remitirse constantemente a la explicación de 
los signos usados, contenidos en el apéndice del libro.

No obstante las impugnaciones que hacemos al término de Geo­
grafía, empleado para el título de la obra, ya que no corresponde a su 
contenido, en el trabajo del ingeniero Papadakis encontramos impor­
tante información sobre agricultura mundial, con estadísticas actualiza­
das; y, sobre todo, una preferente atención a los cultivos del continente 
americano.

M. I. V.

O t t o  M a u l l , G eografía Política. Traducción de la primera edición 
alemana por Ismael Antich. Barcelona 1960, Edit. Omega S. A., 
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Es una obra que tiene como objetivo, hacer comprensible la política 
mundial y brindar un panorama de conjunto de la misma, partiendo de 
la Geografía y la ciencia política.

La obra está dividida en dos secciones: la primera gira en torno del 
estudio en forma general del estado, al que trata de mostrar como un 
auténtico fenómeno geográfico. Comienza por indicar la época presente 
como decisiva en la evolución del mismo, ya que no favorece a éste 
como organización de poder. Existiendo en cambio tendencia, a ser 
suplantado por organizaciones supraestatales, sobre todo en zonas donde 
el antiguo sistema ha dejado el recuerdo de pugnas y guerras.

El siguiente capítulo, luego de distintas consideraciones sobre la 
ciencia del estado y la Geografía, termina con una delimitación por 
parte del autor, de lo que debe constituir la tarea de la Geografía — el 
estudio del estado como entidad geográfica— y el aporte de la misma 
a dicha ciencia.

Al referirse a la naturaleza geográfica del mismo alude a éste como 
entidad espacial, a su carácter orgánico postulado por Ratzel, y necesi­
dad de crecimiento que conduce a la lucha por el espacio, la cual puede 
estar sustentada por diferentes motivaciones étnicas, económicas, ins­
tinto de conservación, deseo de protección. . .

Luego de una alusión al espacio en sí como fundamento del estado 
—ya que éste no puede existir sin aquél— lo que lo lleva a diferenciar­
los en enanos, pequeños, medianos y grandes, realiza un interesante 
estudio de la influencia del espacio fisico sobre el mismo, considerando 
por separado la morfolofía, vegetación, clima y situación de estos con 
respecto al mar.
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Finalmente, y precediendo al tópico "El estado como tierra de cul­
tura”, considera al hombre como base de éste, ya que el mismo depende 
en última instancia de la voluntad de aquél. Sin la cual, pierde sentido 
que tanto espacio físico como otras circunstancias sean favorables a la 
formación de él.

La segunda parte más extensa, "Cuadro político-geográfico de la 
tierra” constituye una serie de monografías de todos los estados del 
mundo, producto cada uno de estos en la actualidad, de las grandes 
áreas culturales del pasado y de la ecuación espacio-hombre-economía- 
relaciones con los pueblos vecinos e historia.

En resumen, un libro que brinda interesantes consideraciones sobre 
evolución, naturaleza, fundamento y base del estado complementada con 
una interesante visión política del mundo. Debe destacarse además la 
ilustración con buenas fotografías de distintos paisajes y ciudades de la 
tierra y en la primera parte, una ejemplificación que facilita la compren­
sión de los distintos temas.

A. I. P.


